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		Para mi tío Luis,

        la luz que me ilumina,

        mi ángel de la guarda.

	


	
		
			Capítulo 1

			—No me jodas… ¡Es Nebraska Jones!

			Esas palabras provenían de la parte de atrás de esa clase, pero aun así, llamaron la atención de David, especialmente cuando todos a su alrededor comenzaron a repetirlas, dirigiéndose unos a otros de forma extrañada.

			Era el primer día de clases en el instituto Harrison de Nueva York, el último primer día de clases que tendrían allí, al ser alumnos del último curso.

			—¿Nebraska Jones? Eso no es posible —decía la gente entre susurros.

			—Dicen que ha estado en un reformatorio.

			—No, no. Sus padres la enviaron a vivir con sus abuelos a Europa cuando intentó atracar un banco.

			Finalmente, entre tanta información diferente, David terminó levantando la cabeza, perdiendo el interés en el libro que estaba leyendo y mirando hacia la puerta. Allí, con evidente aire de indiferencia, se hallaba una muchacha rubia con el cabello largo recogido en una trenza que caía sobre su hombro. Todo en ella reflejaba que, en realidad, no quería estar allí: la manera en la que se colgaba su mochila negra, sus pantalones rotos, el aro plateado de su nariz, la mirada de disgusto (y un destacable resquicio de asco) con la que los escrutaba a todos…

			Nebraska se encontraba parada en la entrada de la clase, sin tener la más remota idea de qué haría después. La joven oía perfectamente cómo todos cuchicheaban a su alrededor sin dejar de mirarla. ¿Acaso esos imbéciles se creían que estaba ciega y sorda?

			—No la mires, David —le susurró Cloe a su mejor amigo, sacándolo de su ensoñación mientras miraba a la alumna nueva—. Dicen que odia que la miren.

			David entrecerró sus ojos castaños y desvió la mirada hacia Cloe, centrándose en su oscuro cabello rizado y las gafas azules y gruesas de la chica.

			—¿Quién es? —preguntó el chico, interesado.

			Sentada a su lado, Cloe pareció recordar algo, de pronto.

			—¡Es verdad! Tú llegaste el curso pasado, cuando ella ya se había ido —dijo, todavía con voz muy baja—. Es Nebraska Jones. La echaron del instituto hace un par de años porque se dedicaba a incendiar las papeleras de los pasillos y a causar problemas.

			David alzó una ceja.

			—¿Cómo? —preguntó, atónito.

			—¡Entre otras mil cosas! —Cloe soltó una pequeña carcajada nasal—. Maltrataba a los alumnos más pequeños y, en general, a cualquier persona que le cayera mal. Robaba, rompía y se saltaba todas las clases posibles. 

			David casi no podía creerse que esa pequeña adolescente hubiera hecho todo eso. Con disimulo echó un vistazo por la clase y apreció que la gente seguía hablando sobre Nebraska como si ella no estuviera allí parada en la puerta, escuchándolo todo.

			—Pues a Bolton no parece disgustarle en absoluto —opinó el joven, señalando a Henry Bolton, el capitán del equipo de baloncesto que estaba sentado en la última fila de pupitres.

			Detrás de él, Max le tocó el hombro; había estado escuchando su conversación.

			—Eso es porque Bolton estaba colado por ella antes —le susurró—. Pero como se pase un poco este año, seguro que ella le arranca la cabeza. Dicen que una vez tiró a un tío por una ventana porque bebió de su cerveza.

			David se rio con tranquilidad, volviendo a observar de reojo a la chica, que cada vez parecía más incómoda y miraba a todas partes con aire desesperado, tratando de encontrar un lugar en el que sentarse para dejar de ser el centro de atención.

			—Seguro que esos rumores son mentira. No creo que sea tan mala, nadie puede serlo —dijo David.

			Nebraska chasqueó la lengua; eso estaba siendo terriblemente vergonzoso. Recorrió toda la clase con la mirada y maldijo cuando vio que toda la última fila estaba llena de unos niños con aires de superioridad que ella conocía muy bien. Ya no podría sentarse ahí, como siempre había acostumbrado a hacer. Controló una mueca de asco al reconocer al estúpido de Bolton que, para su sorpresa, le guiñó un ojo. ¿Eso era en serio? Con lentitud ella hizo un amago de meterse los dedos en la boca, fingiendo querer vomitar y asegurándose de que ese estúpido la veía perfectamente. Después se giró y siguió buscando, hasta que al final logró divisar un lugar vacío junto a la pared, en la segunda fila.

			Suspirando, Nebraska se dirigió hacia allí y se encontró con que una muchacha menuda y con gafas obstaculizaba su paso, sentada a un par asientos del que ella había visto.

			—Aparta, pardilla —murmuró con una frialdad que llevaba años practicando.

			La muchacha enrojeció furiosamente, poniéndose recta, y casi dejó espacio suficiente para que Nebraska pasara detrás de su silla hasta con los brazos abiertos.

			Al cabo de unos segundos, tras tirarse en su asiento, dejando caer su mochila bruscamente sobre la mesa, se fijó en el chico de su lado. Era castaño, con los ojos oscuros y parecía bastante alto, aunque desgarbado y delgado; no era un tipo del que fuera a acordarse diez minutos después.

			Nebraska arrugó la nariz y, frente a ella, David se tensó con violencia al sentir la mirada de la chica calándole hasta los huesos.

			—¿Y tú qué miras, pringado? —fue lo único que ella le dijo.

		

	


	
		
			Capítulo 2

			El día anterior había sido muy extraño para David. Por fin habían conocido a algunos de sus nuevos profesores y se les habían presentado las asignaturas que darían en ese año. El curso que se avecinaba parecía realmente duro, con toda seguridad los prepararían a conciencia para la universidad… Así que él estaba un poco asustado por todo eso y, quizás también, por la presencia de esa antipática adolescente que se había sentado junto a él el día anterior.

			Habían sido seis horas incómodas para David, que intentaba no mirarla en ningún momento. Al principio había creído que todos esos rumores estúpidos sobre Nebraska Jones eran mentira, pero poco a poco, sus otros conocidos del instituto le habían asegurado que tenía un gran historial delictivo, que se drogaba desde los doce años y que durante el verano anterior había trabajado como actriz porno en Nueva Jersey. No estaba seguro de que todo fuera cierto, pero David había decidido no hacer nada que pudiera molestar a esa chica de ningún modo; sólo por si acaso.

			—¿Tan mal me han quedado las tortitas? —preguntó su padre, viendo cómo David no estaba desayunando nada después de casi veinte minutos sentado en la mesa.

			Él miró a su padre, Phil, y sonrió amablemente.

			—Peor que nunca —dijo.

			Su padre fingió estar escandalizado. Por una parte, sabía que su hijo estaba diciendo la verdad. Sus tortitas eran las peores del mundo, siempre quedaban quemadas por un lado, duras por el otro y crudas por dentro. Pero la madre de David las había preparado todos los días desde que sus padres se habían casado, y él había seguido haciéndolas también después de que ella muriera, seis años atrás.

			—A mí me gustan —dijo Dan, el hermano pequeño de David.

			—Ves, a Danny le gustan. No pueden estar tan malas —volvió a bromear su padre.

			David agarró su tenedor y comió un bocado de tortita, seguido de un trago de café, intentando aparentar normalidad.

			—¿Todo bien en el instituto? ¿Tuviste un buen día? —preguntó el hombre de forma casual.

			—Sí, claro —asintió David—. Me gustan los profesores.

			—A nadie le gustan los profesores —replicó Dan, frunciendo el ceño de su pequeña carita.

			Phil intentó reprimir una carcajada.

			—Tendrán que gustarte, pequeñajo —dijo—. En mi casa no entra un solo suspenso, ya lo sabes.

			Dan abrió la boca, contrariado, dejando ver que le faltaban dos de sus dientes de leche.

			—Tengo seis años, ¡ni siquiera tengo exámenes!

			Con una sonrisa, David terminó de beberse su café y se levantó de la silla, acariciando cariñosamente el cabello dorado de su hermano; en unos años éste se oscurecería, como le había ocurrido a él.

			—Mejor —le dijo.

			David se dirigió al cuarto de baño para lavarse los dientes antes de ir al instituto, pero se sorprendió al encontrarse con que su padre también se había levantado de la mesa y lo había seguido hasta el pasillo.

			—¿Seguro que todo bien? —le preguntó una vez más Phil.

			Por un instante, David quiso contarle que quizás había conocido a un problema de cabello rubio y con un piercing en la nariz el día anterior, pero decidió que prefería confiar en que Nebraska se comportara de forma agradable en esa ocasión. Podía ser, ¿verdad?

			—Todo perfecto —aseguró.

			***

			Su corazón se aceleró en cuanto cerró la puerta de su casa y se encontró con June, su agradable vecina. La chica sonrió al verlo; llevaba ropa de deporte ajustada, con su larguísima melena oscura cayéndole sobre la espalda y unos enormes ojos azules que lo miraban atentamente.

			June era la chica por la que David se moría desde que él tenía seis años y ella quince. Siempre habían sido vecinos en su edificio, por lo que se encontraban de vez en cuando y a David se le olvidaba cómo hablar delante de ella. Esto había sido así durante años.

			—Buenos días, David. ¿Cómo estás? —preguntó ella, mientras caminaban hacia el ascensor.

			Él trató de conformar alguna frase coherente, pero mil avisos, luces y carteles en su cerebro le advertían que no dijera ninguna tontería.

			—Ajá —murmuró.

			June ensanchó aún más su sonrisa cuando ambos entraron en el ascensor.

			—¿Vas a clase?

			David apretó el botón número cero del ascensor, ellos se encontraban en el piso dieciséis.

			—Cla-claro —le dijo él.

			No hacía falta que le preguntara. ¿Acaso no veía cómo no era más que un adolescente escuálido con una mochila? Llevaba unos vaqueros algo desteñidos, con deportivas azules y una sudadera negra, el típico atuendo juvenil que sólo podía identificarlo con alguien joven. Demasiado joven. Pronto él comenzó a enrojecer, cosa que June encontró terriblemente adorable.

			—¿Se te ha comido la lengua el gato? —preguntó la chica con una brillante sonrisa justo cuando las puertas del ascensor se abrieron.

			David quiso decir algo, pero no fue capaz. Sin borrar su sonrisa, June se acercó un poco y le acarició la mejilla con un par de dedos. Acto seguido salió del ascensor con un movimiento veloz y elegante, dejando a David estático allí.

			Al cabo de unos segundos, el chico se llevó la mano a la mejilla y sonrió, pero un instante después no pudo hacer otra cosa que maldecir al mundo por ser un niño mientras June ya era una mujer. Caminó con lentitud hasta el instituto, que se encontraba sólo a un par de calles de su casa. Se tranquilizó respecto a la presencia de Nebraska, diciéndose que, seguramente, la chica sólo habría hecho acto de presencia el primer día para aparentar y que ya no volvería a aparecer por allí.

			Pero ni siquiera pudo engañar a su propia intuición, ya que, en el fondo, David sabía que encontraría a Nebraska en su clase, sentada en la silla de al lado otra vez. Y así fue.

			***

			—La verdad es que está buenísima —opinó Max, apoyado en la taquilla que estaba situada junto a la de David. Cloe le lanzó una mirada asesina y Max tragó saliva—. Quiero decir, si no fuera una loca psicópata.

			David se limitó a escuchar la conversación de sus dos amigos mientras sacaba los libros de psicología de su taquilla. La verdad era que, últimamente, todas las conversaciones en el instituto parecían tratar en exclusiva sobre Nebraska.

			Cloe tenía el ceño fruncido, mientras casi clavaba sus uñas en un archivador rojo.

			—Pues a mí me no me parece guapa —opinó.

			Max entrecerró sus profundos ojos azules, divertido por lo que acababa de decir la chica.

			—Eso es porque tú la ves como una rival; ambas peleáis por la atención del género masculino —le respondió Max, sonriendo aún más cuando Cloe puso cara de incredulidad—. Y además ella no te cae bien, pero a la hora de la verdad es más guapa incluso que Madison. ¿Verdad, David?

			David no respondió al instante, sino que se tomó unos cuantos segundos para revisar que lo había cogido todo y cerrar la taquilla. Después miró a Max, encogiéndose de hombros.

			—Supongo.

			Cloe enarcó una ceja.

			—Venga ya, ¡es una delincuente! —dijo alzando la voz—. Vale, sí, es rubia. ¿Y qué? Tiene cara de drogadicta y un aro pegado a la nariz como si fuera…

			De pronto los libros de Cloe se desparramaron por el suelo violentamente, casi seguidos por el cuerpo de la chica, si no hubiera sido porque David la agarró a tiempo para que no se cayera. Él levantó la cabeza para ver qué había ocurrido y no tardó en observar cómo Nebraska había empujado con fuerza a su amiga al pasar y ahora se alejaba por el pasillo rápidamente para entrar en la clase de psicología.

			—¿Estás bien? —preguntó David, preocupado.

			Cloe dejó escapar el poco aire que había en sus pulmones, llevándose una mano al hombro que Nebraska le había golpeado. Después se agachó para recoger todo lo que se le había caído segundos antes. Max también hizo lo mismo, pero la chica lo cortó de golpe.

			—No, déjame —dijo con voz dura.

			Terminó de recoger los últimos papeles y siguió caminando por el pasillo junto a ellos, pero sin volver a mostrar un gesto amable ni nada parecido.

			—Ahí está tu reina de la belleza —resopló.

			Max levantó las manos, molesto por el comentario.

			—Estabas insultándola en mitad de un área común, ¿qué esperabas?

			Cloe se indignó aún más.

			—Eso, tú defiéndela.

			Levantando la barbilla, la chica entró a la clase, sentándose en su lugar de siempre, tan sólo separado del de Nebraska por el pupitre de David, y con los labios fruncidos en una mueca de desagrado.

			—¿Pero ahora qué le pasa? —preguntó Max desde la puerta—. No entiendo nada.

			David sonrió a su amigo y le dio una palmada en la espalda, dándole ánimos. Cloe siempre era especialmente dura con él, David ya estaba acostumbrado a verlo a diario, por lo que prácticamente ni se inmutaba.

			—Déjala —le aconsejó—, ayer Nebraska la insultó y ahora la tiene como enemiga acérrima. 

			—¡Hola, chicos! 

			La conocida voz del profesor Edwards, que acababa de llegar, los instó a entrar a la clase y tomar asiento.

			David miró un segundo a Nebraska, que ese día llevaba un jersey de rayas blancas y negras y, por supuesto, la misma cara de aburrimiento que el anterior.

			—Hola —saludó.

			Ella no le respondió, sino que siguió mirando al profesor que acababa de entrar.

			El señor Edwards era joven, tenía unos treinta y pocos años, y era bastante guapo, pero lo que más llamaba la atención era su enorme y permanente sonrisa. Siempre hablaba con todos los alumnos como si fueran sus amigos y trataba de ayudarlos en todo lo posible.

			—¿Cómo estáis? Ha acabado el verano, ¿tenemos depresión post-playa?

			Los alumnos de la clase rieron, mientras él comenzaba a explicar la materia que darían ese año en la asignatura de psicología y hacía bromas para captar la atención de la gente.

			—Lo más importante durante estos próximos tres meses —explicó el señor Edwards al cabo de un rato—, es el estudio de las relaciones humanas.

			Al fondo de la clase alguien emitió una sonora carcajada, así que el profesor compuso una mueca graciosa.

			—No me refiero a relaciones sexuales, Phillips. —Se rio—. Pregúntales a tus padres sobre eso.

			David miró de reojo a Nebraska, mientras toda la clase se divertía con las bromas, pero ella continuaba con su expresión perpetua de pasotismo. Se preguntó si esa chica se sonreiría alguna vez… o haría cualquier cosa que implicara entrenar los músculos faciales.

			—Vamos a hablar de relaciones personales, tanto con el resto de gente como de la relación que mantenemos con nosotros mismos. ¿Os conocéis tan bien como creéis? —La voz del profesor fue misteriosa un segundo.

			Durante un instante, David pareció percibir un mínimo interés en Nebraska, que cambió de postura y, cuando se giró para mirarla, se encontró con que también ella lo miraba a él.

			Nebraska no apartó sus ojos azules de los de él, mientras lo estudiaba a conciencia, sin sentirse intimidada de ningún modo. ¿Qué diablos quería ese tío y por qué la miraba todo el tiempo? Al final fue él quien apartó la vista, sintiendo cómo las palmas de las manos comenzaban a sudarle. Max estaba en lo cierto: era guapa, era muy guapa. Pero también Cloe tenía parte de razón: parecía una delincuente.

			David no tenía nada en contra de los delincuentes, en un principio… o sí, no lo sabía. Ser delincuente era malo, eso lo tenía claro… ¿pero estaba mal que alguien no te gustara por ser un delincuente? Eso podría ser algún tipo de discriminación.

			Cuando David quiso quitarse esos pensamientos de la cabeza y volvió a prestar atención al profesor, éste se encontraba ya repartiendo unos papeles en blanco a cada uno de los alumnos. En la segunda fila, le tendió unas cuantas hojas a Madison, la jefa del equipo de las animadoras, y los propios chicos fueron pasándolas hasta que dos folios llegaron a David. Él se quedó uno y le tendió el otro a Nebraska, que lo miró de nuevo intensamente. David casi creyó que ella iba a decir algo, pero al final no lo hizo y se quedó mirando el papel blanco.

			—Quiero que, en unas doscientas palabras, me habléis sobre vosotros detalladamente: vuestros gustos, aficiones, familia, amigos… Todo, quiero que me lo digáis todo —explicó el profesor—. Nada sexual, por favor. No me interesa.

			Hubo una nueva carcajada grupal.

			—No os preocupéis por lo que vayáis a contar, puesto que no vamos a leerlo en voz alta y además será muy útil para un trabajo muy importante que haremos durante estos tres meses; contará gran parte de la nota final. —Los chicos comenzaron a abuchear, pero el profesor Edwards logró calmarlos—. Y, por favor, es muy importante que seáis sinceros en lo que digáis aquí. Si no, el trabajo no tendría sentido.

			En los minutos siguientes, todos comenzaron a escribir. David miró la hoja durante unos segundos, hasta que, a su espalda, Max se adelantó para hablarle.

			—¿Y ahora qué le cuento yo?

			David sonrió.

			—No sé, tu día a día.

			Max miró a su amigo, divertido.

			—¿Pajas incluidas? —bromeó.

			Al escuchar esto, Cloe volvió a asesinarlo con la mirada. Al parecer iba a estar enfadada durante bastante tiempo por lo que había sucedido antes.

			—Si esa es toda tu vida… —dijo con indiferencia.

			—Pues no, listilla —le respondió Max, molesto.

			Mientras sus amigos discutían de nuevo, David cogió aire y se decidió a dirigirse a Nebraska por segunda vez en su vida, esperando recibir respuesta esta vez.

			—Vaya, no sé qué poner. ¿A ti qué te parece? —le preguntó, con voz amable.

			Nebraska tardó unos segundos en reaccionar a sus palabras y cuando lo hizo dio la impresión de encontrarse forzada a hacerlo.

			—No sé; una gilipollez. 

			Algo en el estómago de David pegó un extraño salto. ¡Ella le estaba hablando, y no le había insultado aún!

			—Pero aun así debemos hacerlo —afirmó.

			Nebraska enarcó una ceja.

			—¿Y?

			De acuerdo, esa chica sí que sabía cómo poner fin a una conversación.

			Durante toda la hora, David se peleó con las palabras para expresar que tenía diecisiete años, un hermano de seis y que vivía junto a su padre. Había contado que le gustaba la música, cocinar, leer y que sus mejores amigos eran Max y Cloe.

			A su lado, Nebraska había permanecido centrada en su redacción durante todo el tiempo y David tenía que reconocer que se moría de ganas por saber qué estaba escribiendo con tanta decisión. En ese papel podía encontrarse todo lo que ella era en realidad y aquello sobre lo que todos los demás hablaban durante todo el tiempo.

			El timbre sonó de repente, y David agradeció haber podido terminar su pequeña redacción.

			—Entregádmelos, ¡venga, chicos! —pidió el profesor Edwards.

			David llegó hasta la mesa del profesor casi el último y dejó su redacción sobre la mesa. Justo después, también Nebraska hizo lo mismo, y David se quedó realmente sorprendido al ver que cada pequeño rincón del papel blanco estaba cubierto… pero no con lo que el profesor había pedido.

			Nebraska sólo había escrito una palabra durante todo el texto; la misma todo el tiempo:

			«Basura».

		

	


	
		
			Capítulo 3

			David miró a la joven que había vuelto hasta su mesa y en ese momento se encontraba sacando su teléfono móvil de la mochila. Todos los alumnos habían salido ya de la clase menos ellos dos, y él se resistía inconscientemente a irse.

			—Vamos, David —le instó Max desde la puerta.

			Frente a él, el profesor Edwards agarró el trabajo de Nebraska y lo miró durante unos segundos. Después dirigió la vista hacia la pequeña muchacha, que estaba distraída con su teléfono.

			—¿Podemos hablar un momento, Nebraska?

			Ella alzó la cabeza y lo miró. Después sus ojos volvieron a encontrarse con los de David, que se había quedado helado al ver el trabajo y todavía no reaccionaba correctamente.

			—¿Nos puedes dejar a solas, David? —preguntó el señor Edwards con voz suave.

			El chico asintió con la cabeza y se marchó de la clase en silencio, dejándolos solos en la clase y cerrando la puerta tras de sí.

			Nebraska dejó su teléfono dentro de la mochila de nuevo y se acercó al profesor, que se apoyó en su enorme mesa y la miró en silencio mientras suspiraba audiblemente. El ambiente era tenso, estaba algo enrarecido, y Nebraska seguía manteniendo una postura altiva e indolente.

			—¿Quieres hablar de esto, Nebraska? —Levantó el folio que ella había rellenado.

			—¿De qué hay que hablar? Lo he dejado claro.

			—¿Tu vida es una basura? —preguntó el profesor.

			—No. Esta asignatura es una basura, estar aquí es una basura. Este instituto es una basura.

			El profesor se sorprendió de la rabia que despedían sus palabras. Él había conocido a Nebraska hacía años, pero nunca antes había sido su profesor. Había oído mil quejas sobre ella entre el personal docente del instituto y siempre había deseado poder charlar un instante a solas con esa alumna problemática… la suerte le había sonreído cuando la había visto en las listas de sus alumnos de psicología ese año.

			—¿Y por qué estás aquí?

			Nebraska quiso mandar a ese profesor entrometido a la mierda, pero sabía que eso no sería bueno. Simplemente miró al suelo.

			—Si no vengo al instituto, los servicios sociales le quitarán la custodia a mi padre y no quiero. Eso es todo.

			Por fin comenzaban a hablar claro.

			—Sabes que no basta con que vengas, ¿no? Tienes que esforzarte en aprobar.

			Nebraska bufó.

			—¿Y si paso?

			Para su sorpresa, delante de sus narices, el profesor Edwards comenzó a reírse con fuerza. Pasó casi un incómodo minuto hasta que el hombre terminó por relajarse.

			—¿Y si yo también paso?

			—Usted no puede pasar.

			El profesor la miró. Nebraska se fijó en que tenía los ojos de un color verde claro muy expresivo.

			—Claro que puedo pasar de venir y dar clases. Puedo decidir no volver a ver un adolescente en mi vida, puedo ir a un desguace y rescatar de allí una auto caravana con la que marcharme a California —dijo él—. Pero, ¿de qué me serviría?

			Nebraska cruzó los brazos. No estaba entendiendo qué demonios quería ese hombre.

			—Nebraska, no puedes desperdiciar tu vida pasando de todo. Te echaron una vez de este instituto y sé que tu padre ha tenido que hablar mil veces con el director para que te dejaran volver. ¿No quieres ir a la universidad?

			—Paso.

			Él abrió la boca, pero tan sólo unos segundos después la cerró para mirar a la muchacha. Él también había sido un adolescente rebelde, sabía perfectamente cómo se sentía ella, cómo veía al resto del mundo como a un atacante del que debía defenderse.

			—Hazte un favor y preocúpate un poco por ti misma. Que tu vida haya sido una basura hasta ahora no quiere decir que lo vaya a ser siempre. —Volvió a señalar la palabra escrita cientos de veces en el papel.

			Nebraska abrió la boca, enfadada. ¿Y él qué sabía? No la conocía, no podía pretender hacerlo.

			—Mi vida no es ninguna basura, yo soy muy feliz con lo que me ha tocado vivir —mintió, casi gritando.

			Sin previo aviso, el profesor se acercó a ella y le puso una mano en el hombro, sonriendo tenuemente.

			—En ese caso, si realmente eres tan feliz así —le dijo, con voz pausada—, no hace falta que vuelvas a mis clases.

			Antes de abandonar el aula, el profesor Edwards hizo una bola con la «redacción» que había hecho Nebraska y la tiró a la papelera.

			 ***

			—¿Qué tal ha ido hoy el instituto? 

			Nebraska gruñó, ni siquiera quería contestar. La charla con el profesor la había dejado demasiado pensativa, y eso era algo que odiaba. No le gustaba plantearse por qué las cosas eran como eran.

			Roy había ido a buscarla al instituto Harrison en su moto, y la esperaba en la puerta desde hacía un rato. Ellos dos eran algo así como novios, pero sin ningún tipo de compromiso o permanencia. De hecho, su relación era casi absurda en lo que a amor o sentimientos se refería.

			—Esto está lleno de idiotas —se quejó ella.

			Roy comenzó a reírse, provocando que Nebraska se enfadara aún más por esa situación. 

			—¿Y ahora de qué coño te ríes?

			—Es que dan bastante pena. —Señaló a tres chicos con el dedo—. Mira a esos frikis.

			Nebraska siguió la dirección del dedo y llegó hasta el chico que se sentaba a su lado y sus dos amigos. Ella era la estúpida que la había insultado hacía un rato en los pasillos, casi como si hubiera querido provocar una pelea allí mismo. Chasqueó la lengua al verlos.

			Eran un trío extraño: el rubio se sentaba detrás de ellos y se pasaba todo el tiempo riéndose y hablando, era como si nunca se callara. La única muchacha era una sabihonda, la típica listilla de la clase que hacía que a Nebraska le diera dolor de cabeza y… el otro chico… era raro. 

			Nebraska había oído cómo el día anterior él había dicho «No creo que sea tan mala», claramente refiriéndose a ella. Acto seguido, le había llamado «pringado» y, aun así, ese día él había intentado hablar con ella en un par de ocasiones. A lo mejor era un poco cortito de entendederas.

			Apoyándose en la moto, vio cómo ellos se acercaban poco a poco y se fijó en el desgarbado. ¡Ni siquiera sabía cómo se llamaba ese pardillo! El muchacho les dijo algo a sus dos amigos, gesticulando con las manos, y dos preciosos hoyuelos se instauraron en sus mejillas de repente cuando sonrió. No pudo evitar pensar que eso era mono. No era que él fuera su tipo de chico, para nada, de hecho tenía pinta de ser soso y aburrido… pero llamaba su atención en cierto modo. Quizás porque ella nunca había tenido demasiada relación con la normalidad. 

			De pronto, también David levantó la mirada y se quedó fijada en Nebraska y el joven de cabello despeinado y ropa negra que estaba con ella. Podría haberla saludado al pasar a su lado, pero sabía de sobra que Nebraska no iba a contestarle y prefirió ahorrarse el ridículo.

			—¿Y ese qué coño mira? —preguntó Roy, endureciendo la mandíbula.

			Nebraska dejó de observar al trío y suspiró.

			—Nada, es un pringado de mi clase —explicó.

			—Yo soy experto en pringados… 

			—Déjalo, no hagas el tonto Roy —pidió. El muchacho la miró gélidamente—. Por favor.

			Después de unos tensos segundos, él se subió a la moto.

			—Venga, vamos —la instó.

			Y cuando la moto pasó por el lado de David, éste observó de nuevo a Nebraska, cuyo cabello dorado flotaba por el aire libremente. Pero esta vez ella ya no le estaba prestando atención.

			***

			Cuando el profesor Edwards entró a la clase de psicología al día siguiente, no pudo disimular una sonrisa al observar que Nebraska se encontraba en su asiento. Sabía que esa chica no era tonta y se daría cuenta de su error al afrontar el instituto de esa manera. Nebraska, por su parte, suspiró al ver a su profesor. Pensaba comportarse, sí. Había decidido que se esforzaría un poco si eso era necesario para que pudiera seguir viviendo junto a su padre.

			El señor Edwards comenzó a escribir algo en la pizarra, pero Nebraska no le prestó atención, sino que se fijó en que su compañero de mesa no estaba ese día a su lado. Con disimulo echó un vistazo por toda la clase y vio que sus dos amigos sí estaban allí, pero no había ni rastro del muchacho castaño.

			Antes de que ella siguiera dándole vueltas, la puerta se abrió de repente, y él entró con la respiración agitada.

			—Perdón, señor Edwards —se disculpó—. ¿Puedo pasar?

			El profesor lo miró de arriba abajo.

			—Puedes, pero solo porque la clase de hoy es muy importante —le advirtió—. ¿Por qué llegas tarde, David?

			Él bajó la cabeza con timidez.

			—Estaba en una tutoría, no he calculado bien el tiempo.

			Tras unos segundos, el hombre asintió, satisfecho con la explicación, y se apartó de la pizarra, en la que había escrito con letras claras y mayúsculas una sola frase:

			«Tres días con…»

			David llegó hasta su sitio de siempre, tratando de recuperar el aliento después de correr por los pasillos desde la otra punta del edificio. Con confianza le tiró suavemente a Cloe de una de sus trenzas, haciendo que ella le gruñera, enojada. David esbozó una amplia sonrisa y apartó la silla para sentarse, después miró a Nebraska.

			—Hola —saludó.

			Ella no le devolvió el saludo, por supuesto. De hecho se sintió casi ofendida, ¿ese tío se creía que eran amigos? ¿Por eso se pasaba la vida sonriéndole y mirándola de reojo cuando creía que ella no se daba cuenta?

			—Hoy comenzaremos un trabajo del que dependerá el cincuenta por ciento de la nota de este trimestre, chicos —explicó el profesor—. Es algo apasionante, ahora veréis.

			—Seguro que sí —musitó Nebraska, apartándose un mechón de pelo rubio y liso del rostro.

			Como respuesta, David sonrió, sin mirarla. Nebraska Jones le intrigaba, le gustaría saber qué le estaría pasando por la cabeza en esos momentos.

			—No te va esta asignatura, ¿no? —le susurró.

			Nebraska frunció los labios. ¿Por qué volvía a hablarle? Ese chico no captaba las indirectas, por muy directas que fueran.

			—Corta el rollo, friki —respondió.

			Ante la indiferente mirada de Nebraska, David tardó unos segundos en dejar de sonreír y volver a mirar al profesor. Definitivamente, era idiota. No había otra explicación.

			Acababa de llamarle friki, con un tono bastante hiriente, además. Pero David se negaba a pensar que Nebraska fuera tan dura como parecía. Se pasaba todas las horas libres sola en el instituto, nadie se atrevía a hablar con ella y seguro que eso la hacía sentirse muy mal.

			Cuando iba al colegio, David también había estado solo durante un par de años, y esos habían sido los peores de su vida. Él había sido un niño pequeño y gordito, así que no tenía demasiados amigos. Los otros chicos se reían de él y cuando su madre murió, él terminó por alejarse completamente de todos los demás. Había sido duro, la sensación de abandono y exclusión le había creado un vacío que finalmente se había tornado en imposible de llenar. Había sufrido de verdad y nadie había estado allí para ayudarle. Su padre, desde luego, había tratado de apoyarlo para recuperar al niño risueño y feliz que antes había sido, pero también el propio hombre debía luchar con sus demonios y la muerte de su mujer en plena juventud.

			Desde entonces, David no soportaba ver a nadie solo. Sentía que necesitaba hacer compañía a todo aquel que lo necesitara.

			—Trabajaréis por parejas —anunció el profesor—. Así que tenéis que meditar y pensar mucho en quién elegir. —Paseando por la clase señaló a la pizarra—. «Tres días con…» significa que vamos a introducirnos en una psicología puramente social. Durante noventa días vais a establecer una relación con otra persona, apreciando su evolución mes a mes.

			Los chicos comenzaron a cuchichear entre ellos y las parejas empezaron a formarse en apenas unos segundos.

			Max y David se miraron, cómplices.

			—Juntos, ¿no? —preguntó Max.

			—Claro —dijo David con una sonrisa.

			«Otra sonrisa, qué novedad». Pensó Nebraska poniendo los ojos en blanco y mirando por la ventana. No tenía ningún tipo de gana de «establecer una relación» con ninguno de esos pringados con los que no tenía absolutamente nada que ver.

			—¿Y yo? —preguntó Cloe.

			David se mordió el labio, mirando alrededor.

			—Pregúntale a Tracy —le dijo en voz baja—. Después siguió mirando. También puedes ponerte con Hillary, o con…

			Antes de decir el nombre de Nebraska, cerró la boca, puesto que Cloe abrió mucho los ojos adivinando que eso era lo que le iba a proponerle.

			—Ni loca me pongo con ella. —Cloe movió mucho los labios para que nadie la oyera, pero que David pudiera entenderla.

			—¿Estáis todos emparejados? —preguntó el señor Edwards.

			Algunas personas levantaron la mano, señalando que no tenían pareja.

			El profesor se rascó la barbilla, observando a los alumnos tranquilamente. Después señaló a Madison, que estaba emparejada con Jill, otra de las animadoras.

			—Madison, quiero que te cambies de pareja. Y tú también, Bolton.

			Madison protestó, frunciendo sus cejas perfectas.

			—¿Por qué? —dijo, molesta.

			—Porque la señorita Kendricks y tú sois demasiado amigas. Al igual que el señor Bolton y el señor García. —Y finalmente señaló a David—. Y vosotros dos también.

			—¿Y usted qué sabe? —preguntó Madison con un tono poco respetuoso, como último intento.

			El profesor ahogó una pequeña risa.

			—No soy imbécil, me fijo en todo. 

			Madison resopló, al igual que el capitán del equipo de baloncesto, y Max, que se pasó una mano por su cabello rubio.

			—Mierda, tío.

			—Madison, tú ponte con… —el señor Edwards dudó un segundo—. Cloe.

			Cloe gruñó por lo bajo. Odiaba a las animadoras, pero aún más a Madison. De hecho, aunque nunca lo reconocería en voz alta, eran muy pocas las chicas con las que Cloe no se llevara mal. Eran crueles y estúpidas, por eso ella casi no tenía amigas y nunca las había tenido.

			—Max y Jill —murmuró el profesor, como casualmente.

			Durante unos segundos se dedicó a recolocar casi todas las parejas, puesto que los chicos habían decidido ponerse con sus amigos, y dejó para el final el mejor momento. Era una idea loca que el maestro había tenido antes incluso de entrar en la clase, pero… ¿por qué no? Señalándolos con un dedo, una sonrisa astuta apareció en su rostro.

			—David Roc y… Nebraska Jones. —Su sonrisa se hizo más amplia—. ¿Bien?

			—Claro —dijo David sin dar ninguna muestra de descontento con la situación.

			Por supuesto que preferiría estar con su mejor amigo, pero aun así, él ya había empezado a sentirse mal al ver que Nebraska no tenía pareja y mentiría si dijera que no tenía curiosidad por trabajar con ella y ver cómo se desenvolvía en un proyecto conjunto.

			Cuando quiso darse cuenta, todos habían guardado silencio al escuchar esos dos nombres. ¿El bueno de David con Nebraska la terrible? Eso no podía ser cierto…

			Pero lo era.

		

	


	
		
			Capítulo 4

			Nebraska miró a David sólo un segundo. Vale, le había tocado hacer el trabajo con él… Podría ser peor, ¿verdad? Es decir… Podría haberle tocado con Bolton.

			Bolton intentaba tener algo con ella desde que tenían trece años, razón por la cual, por supuesto, Nebraska quería matarlo cada vez que se cruzaba con sus ojos azules por el pasillo. Era repulsivo, completamente repulsivo. Y aun así, todas las chicas de la clase le ponían ojitos y reían cada tontería que salía de su estúpida boca de capitán de baloncesto. En especial Madison, cuyo odio hacia Nebraska también se remontaba hasta el colegio.

			Era horrible y vergonzoso encontrarse en una clase en la que conocía a todo el mundo, pero sin conocerlos realmente, después de los dos años que había pasado fuera. El profesor seguía hablando, aunque la mayoría de alumnos estaban aún pendientes de la reacción de Nebraska después de ser emparejada con David. Al parecer, creían que iba a empezar a romper cosas y a tirarlas por la ventana. No eran muy listos si la veían capaz de hacer eso.

			—Escuchadme, no lo repetiré dos veces —advirtió el profesor Edwards—. Cada semana os entregaré unas preguntas para que se las hagáis a vuestra pareja del trabajo. —Explicó el hombre, paseando por la clase. —Y, un día al mes, es decir, tres días durante todo el trabajo, escribiréis una redacción sobre la relación con vuestra pareja, la evolución, las impresiones que tenéis… Las preguntas irán cambiando cada semana, a medida que también lo vaya haciendo vuestro trato.

			—No necesito tres días para explicar la forma de ser de Madison —se quejó Cloe en voz baja—. Me basta con medio minuto.

			—Tienes que escribir sobre vuestra relación, no sobre su forma de ser —le dijo David, aunque tampoco él estaba seguro de si eso era lo que había explicado el profesor.

			A su lado, Cloe frunció aún más el ceño.

			—Para eso me vale una sola palabra.

			David sonrió al escuchar a su amiga, y entonces ocurrió algo increíble. Algo que no pensaba escuchar en ningún momento y que no se esperaba en absoluto: a su izquierda, Nebraska se rio durante unos segundos.

			Él se giró hacia ella, ¿de verdad la había escuchado reírse? Vio que aún había una sonrisa ligeramente sarcástica en su rostro.

			—No pienso contarte mi vida, Daniel —dijo bruscamente Nebraska—. No te hagas ilusiones.

			—Me llamo David.

			Él seguía con su actitud amable, que a Nebraska comenzaba a parecerle falsa. No podía existir una persona que pasara por alto tantas malas contestaciones e insultos y siguiera tratándola bien.

			—Me da igual.

			David sonrió.

			—No, no da igual —le replicó—. ¿Qué pasa si yo te llamo Dakota o Wichita en vez de Nebraska?

			Ella enarcó una ceja pensando que eso no podía ir en serio.

			Antes de que pudiera replicarle mordazmente, el profesor volvió a hablar y comenzó a repartir las preguntas por todos los alumnos, así que Nebraska decidió morderse el labio y callarse antes de decirle cualquier cosa de la que pudiera arrepentirse después.

			—Sentaos con vuestros compañeros —ordenó el profesor.

			Cuando llegaron las preguntas, algunos alumnos se levantaron de sus asientos y se sentaron en otro lado. Esto hizo que Cloe y Max se marcharan, dejando a Nebraska y David completamente solos y aislados de los demás alumnos, en la segunda fila de pupitres. Aun así, todos los observaban disimuladamente.

			Ella ojeó las preguntas con completo desinterés.

			—¿Comienzo yo? —preguntó David—. Son solo tres.

			—Si eso te hace sentir bien…

			Tomó aire. Era increíble cómo ella lo ponía nervioso, pero aun así David se armaba de valor y conseguía hablar con ella, pese a saber que la chica no le respondería de forma agradable. Ojalá pudiera hacer eso también al hablar con June.

			—¿Qué edad tienes?

			—Diecisiete años, obviamente.

			—Yo también.

			Ambos apuntaron los datos en el papel.

			—¿Sabes? —dijo Nebraska de pronto—. Tengo la sensación de que esto va a ser una auténtica mierda.

			David se encogió de hombros.

			—Yo creo que es interesante.

			—¿Ah, sí? Oh, qué bien, Dylan cree que es interesante —se burló Nebraska.

			Esto hizo que él frunciera el ceño, molesto. Nebraska apreció en sus ojos que no le había gustado nada su respuesta y eso la tranquilizó un poco. No podía ser siempre tan feliz y sonriente; debía ser humano.

			—Me llamo David —volvió a repetir él con un tono distinto, más duro—. Y sí, me parece interesante. Es mi opinión.

			David guardó silencio un minuto, mirando a su papel sin dirigirle la palabra a Nebraska, que había vuelto a adoptar su postura indiferente. Él la estaba tratando bien, era agradable con ella e intentaba hablarle con normalidad. Pero era imposible.

			—¿Cuál es tu color favorito? —preguntó él, al cabo de un rato.

			—Ninguno.

			David chasqueó la lengua, desilusionado. Creía que Nebraska era desagradable con las personas por alguna razón, pero al parecer, simplemente ella era así porque no le apetecía ser de otra forma.

			—A mí me gusta el rojo —comentó él.

			Nebraska suspiró, mientras lo apuntaba en la hoja.

			—Supongo que el azul está bien —dijo casi en un susurro.

			Esa respuesta animó a David. ¡Por fin había cedido en algo!

			—¿Dónde vives? —preguntó rápidamente, aprovechando que Nebraska estaba un poco más abierta.

			—¿Y a ti qué te importa?

			Volvían otra vez a lo mismo.

			—Lo pone en el papel, Nebraska. —Él señaló la tercera y última pregunta—. ¿Tanto te cuesta responderme?

			Nebraska bufó.

			—Vivo debajo de un puto puente. ¿Y tú?

			La respuesta fue tan agresiva que, durante un momento, David no supo qué decir, por lo que su boca respondió sola.

			—Yo vivo en mi casa.

			Tras pasar unos segundos muy tensos y sin dejar de mirarse a los ojos, ambos comenzaron a reírse. Al otro lado de la clase, todos levantaron la cabeza y la dirigieron a Nebraska y David. Casi no podían creérselo, ¿se estaban riendo juntos?

			—¿Qué diablos es eso? —preguntó Madison.

			Frente a ella, Cloe chasqueó la lengua.

			—David cae bien a todo el mundo —comentó, más para ella que para la animadora.

			Madison entrecerró sus ojos castaños, mirando a la muchacha con extraña superioridad. Estaba bastante furiosa por tener que hacer un trabajo con esa nerd, pero al menos no le había tocado con «Nebraska la terrible» o con el pervertido de Max.

			—Pues a mí no me cae bien —respondió.

			Cloe hizo una mueca.

			—Porque tú no eres una persona normal, Madison.

			La animadora se carcajeó.

			—Y tú sí, ¿verdad?

			Por suerte, ellas ya habían terminado de escribir las preguntas, así que con la molestia dibujada en el rostro, Cloe bajó la vista y comenzó a escribir la primera redacción sobre Madison. No quería insultarla demasiado, puesto que pretendía guardar alguna palabra desagradable para sus dos siguientes redacciones. Lanzando una mirada interesada a la redacción de su compañera, alcanzó a ver algunas palabras sueltas como «friki», «empollona» y «gorda». Cloe se sintió molesta, por supuesto, pero no le dio tanta importancia a lo que esa engreída pensara de ella. De hecho, ella, al igual que Max, se había quedado ligeramente preocupada por las risas que habían compartido David y Nebraska.

			***

			Rosemary era profesora de matemáticas en el instituto Harrison desde hacía quince años y en todo ese tiempo no había sonreído ni una sola vez mientras trabajaba. Ni una sola vez.

			—Hoy les he preparado algo especial —dijo la mujer al llegar a esa clase de último curso, colocándose frente a todos los alumnos—. Un examen sorpresa.

			Max se llevó las manos a la cabeza.

			—¿Por qué? —se lamentó—. Es el tercer día de clase…

			—Precisamente porque estamos en clase, Max.

			El chico dirigió una mirada a su amiga Cloe.

			—¿Ya vuelves a hablarme? 

			Ella frunció el ceño, molesta, pero Max sonrió al ver que sí, por fin volvía a dirigirle la palabra. Esperaba que se le fuera pasando ese desagradable mal humor con el que llevaba cargando desde el primer día de clase.

			En la segunda fila, pegada a la pared, Nebraska había comenzado a morder uno de sus bolígrafos, nerviosamente. ¿Examen de matemáticas? Esa era su sentencia de muerte, no necesitaba escuchar más. David la notó agitada, a su lado, pero no dijo nada. No habían vuelto a hablar desde la hora de psicología y él comenzaba a conocer poco a poco a Nebraska. La chica no quería que él se tomara ninguna clase de confianza y no pensaba incomodarla.

			Durante más de cuarenta minutos, los chicos se dedicaron a realizar el examen. Cloe contestaba a cada pregunta con una gran sonrisa, mientras se giraba de vez en cuando hacia David y susurraba «¡Mira qué fácil es esta!». David fue rellenando el examen con calma, poco a poco. Se le daban bastante bien las matemáticas, así que no le estaba resultando difícil.

			Durante un segundo, se giró hacia Nebraska, curioso. Una parte de su cerebro le estaba diciendo que también estaría escribiendo «basura» en todas las preguntas del examen, pero para su sorpresa, la chica se mordía el labio con fuerza mientras trataba de resolver una derivada, tachando el papel mil veces al ver que no le salía. La joven estaba tan centrada en su examen que no reparó en la mirada de David, sino que comenzó a sentirse cada vez peor, puesto que ninguno de los problemas parecía salirle bien.

			Cuando Rosemary ordenó que todos entregaran sus exámenes, Nebraska respiró hondo y se levantó para dejar el examen sobre la mesa de la profesora, pero David se adelantó y le tendió la mano.

			—¿Lo llevo yo? —se ofreció, en su mano tenía también un par de exámenes más—. Yo estoy más cerca.

			Nebraska no supo qué responder, así que simplemente dejó que el chico cogiera el examen de entre sus dedos. 

			La profesora se levantó de su silla al cabo de un minuto, con todos los documentos bajo el brazo como si se tratara de un enorme libro.

			—Aprovechad para estudiar en silencio, tengo que bajar un segundo a la oficina de dirección —anunció.

			La mujer desapareció por la puerta, dejando a los alumnos sin vigilancia y pese a que Cloe quería comenzar a parlotear sobre la sencillez del examen y lo bien que le había salido, David se giró y miró a Nebraska.

			—¿Cómo te ha ido?

			La muchacha rubia parecía casi derrotada, con la cabeza gacha. Suspiró a la vez que pasaba un mechón de su cabello entre sus finos dedos con algo parecido a la desilusión brillando en la mirada.

			—Muy mal.

			Él alzó las cejas con sincera pena. 

			—No te preocupes —la consoló—. Es sólo el primer examen, seguro que ni siquiera cuenta para la nota final. —Con voz tímida añadió—. Yo podría ayudarte si quieres.

			A su alrededor, algunos alumnos trataban de aguzar el oído para saber de qué hablaban esos dos. Cloe y Max intercambiaron una mirada incrédula. ¿De veras David se estaba haciendo amigo de Nebraska? Se notaba que él no la conocía; no la había visto peleándose con otros alumnos en el patio del instituto, ni fumando por los pasillos como si estuviera en su casa. No la había visto enfadada.

			La voz de Nebraska era suave, desanimada. David pensó que parecía cualquier otra chica indefensa, con el cabello rubio cayéndole sobre la camiseta azul y su cuerpo delgado y menudo.

			—El problema es que no soy muy buena en matemáticas.

			Al otro lado de la clase, se escuchó una carcajada. Provenía, sin ninguna duda, de la capitana de las animadoras.

			—Todos sabemos en qué es buena… —le dijo la chica a su mejor amiga, sentada junto a ella.

			Jill abrió la boca al percatarse de que todos la habían escuchado y que, de pronto, había un intenso silencio en la sala. La animadora de ojos verdes y cabello castaño miró a Madison, con un extraño gesto aterrorizado. Nebraska tardó exactamente cinco segundos en levantarse de su silla y mirar a Madison. 

			—¿Quieres saber en qué soy buena? —gritó—. Porque partir caras se me da de cine.

			También Madison se levantó de su asiento, con el uniforme de animadora morado ciñéndose a su esbelta figura. La chica entrecerró sus ojos castaños.

			—¿Te crees que me das miedo, yonqui de mierda?

			Nebraska saltó como un gato y tiró una silla que se encontraba en su camino, tratando de llegar a la animadora. Nadie se atrevía a moverse, estaban completamente alucinados. Todos esperaban que Nebraska montara un espectáculo en algún momento, pero no creían que sucedería tan pronto, o al menos no contra Madison.

			Justo en el momento en el que Nebraska llegó a poner su mano en el cuello de la animadora, alguien se interpuso entre ellas.

			—Ya basta, tranquilas —gritó Bolton con voz autoritaria mientras apartaba a Madison.

			Nebraska gruñó y consiguió golpear a la muchacha, pero el golpe no fue fuerte, puesto que otros miembros del equipo de baloncesto también se interpusieron entre ellas para evitar la pelea.

			—David, ni se te ocurra —advirtió Cloe en voz baja a su amigo, al ver que tenía intención de meterse en ese embrollo.

			Aun así, él se adelantó unos pasos y agarró entre sus brazos a la muchacha rubia, que seguía pataleando como una fiera. Todos los jugadores de baloncesto habían separado a las dos chicas para evitar que se pegaran, pero David era el único que había ido directamente a detener a Nebraska.

			La rubia le dio una patada en la pierna mientras seguía gritando, lo que hizo que David estrechara aún más el agarre de la chica, condicionando cualquier movimiento que ella pudiera hacer.

			—Suéltame, imbécil —exigió ella.

			—Déjalo —le dijo él con voz pausada—. Estate quieta, Nebraska. 

			Los alumnos estaban atónitos, algunos hablaban en susurros sobre lo que ocurría, mientras Madison también forcejeaba con los jugadores de baloncesto para que la soltaran de una vez. La clase parecía un gallinero entre todos los gritos, hasta que finalmente fue Nebraska quien puso fin al ruido, consiguiendo librarse de David.

			En vez de lanzarse hacia Madison para volver a tratar de golpearla, la muchacha se giró hacia él, con el rostro descompuesto.

			—No vuelvas a tocarme nunca, joder —le exigió, gritándole—. ¿Quién diablos te crees? No eres mi salvador, David, no necesito tu maldita ayuda ni tu protección.

			—Sólo intento… —comenzó él, pero ella lo interrumpió, haciéndole callar.

			—No quiero ser tu amiga —le dijo con voz fría—. Para mí eres exactamente la misma basura que todos estos imbéciles. A ver si te entra en la cabeza.

			Se giró, señalando al resto de los alumnos, que se habían quedado estáticos y con la boca abierta al escuchar las duras palabras que Nebraska le estaba dirigiendo al único chico que había tratado de ser su amigo en esa clase.

			Ella se sintió morir al ver que todos la miraban, impactados. Como siempre.

			—¿Qué miráis? Parecéis idiotas, observándome todo el tiempo como si fuera un puto tigre en el zoo —dijo, y su voz se rompió, como si fuera a llorar. Por suerte se recuperó al momento siguiente—. ¿Esto es lo que queríais ver? ¿Es esto lo que os gusta?

			Entre todo el silencio y las miradas sorprendidas de la gente, Nebraska apartó de un empujón a un par de chicos y se acercó a su pupitre. Agarró su mochila con una sola mano y, con rapidez, se dirigió a la puerta. Un momento después, ya no estaba allí.

			David seguía temblando, de pie en mitad de la clase. Sentía un enorme nudo en la garganta.
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